
Las elecciones en Alemania son una 
advertencia para toda Europa. La políti-
ca bélica del gobierno de coalición del 
SPD (socialista), los Verdes y el FDP 
(liberal) ha llevado al país al desastre y a 
la desindustrialización masiva; hay, por 
ejemplo, más de 1.000 despidos a la 
semana en el Estado de Brandeburgo, 
cerca de Berlín. La política de liquida-
ción de los servicios públicos y de las 
conquistas obreras, llevada a cabo en 
nombre de la financiación del esfuerzo 
bélico en respuesta a los mandatos del 
gobierno estadounidense –y no para 
oponerse a él en nombre de una llamada 
"OTAN europea"-, fue duramente casti-
gada en las urnas: el SPD obtuvo su peor 
resultado desde la reunificación alemana 
en 1990 y perdió 3,8 millones de votos, 
mientras que la participación aumentó 
en 6 puntos. Los Verdes perdieron un 
millón. El FDP desaparece del Parla-
mento. La situación no es mucho mejor 
para la derechista CDU/CSU, que avan-

za respecto al desplome electoral de 
2021, pero que logró su segundo peor 
resultado de la historia con un 28,5%. 

  

“Una polarización social" (Empresarios) 

El rechazo es inmenso. Prueba de que, a 
fuerza de compromisos y renuncias, la 
búsqueda frenética de estabilidad del 
poder, a costa de la política de saqueo y 
tierra arrasada del capital, está arruinan-
do a quienes se hunden en ella y refor-
zando aún más a la peor reacción: el 
partido de extrema derecha AfD, 
apoyado abiertamente por el esta-
dounidense Elon Musk, obtuvo 5,5 
millones de votos. La Alianza Sarah-
Wagenknecht se presentó por prime-
ra vez a estas elecciones bajo la ban-
dera de BSW. Obtuvo 2,5 millones 
de votos y el 4,97% de los votos, por 
poco no alcanzó el umbral del 5% 
requerido para entrar en el Parla-
mento. 

Según la agencia ARD: "Para Wagenk-
necht, una de las causas del fracaso en 
alcanzar el umbral del 5% es también la 
cooperación con otras partes a nivel de 
los Länder. Unirse a coaliciones (en 
Turingia y Brandeburgo) en las que no 
había margen de maniobra costó votos". 
Su voto a la resolución presentada por la 
CDU en el Bundestag a principios de 
febrero, y votada por la AfD, para res-
tringir la inmigración, jugó un papel 
decisivo en los resultados electorales. 

Elecciones en Alemania: un rechazo inmenso  

  Nº 1033, del 3 al 10 de marzo 

Esta Carta Semanal se publica en castellano y catalán. Puedes descargar ambas versiones en nuestra web 

Las elecciones federales de Alemania, celebradas el pasado día 23, han supuesto una dura derrota para los partidos que forma-
ban la coalición de gobierno hasta hace unos meses (SPD, Verdes y FDP), que han perdido casi 7 millones de votos con respec-
to a las elecciones de 2021, a pesar de que la participación ha aumentado un 6%.  

Los conservadores de la CDU han sido la fuerza más votada, con 14.158.432 votos (28,52 %). A pesar de su victoria (ha subido 
900.000 votos), ha sacado los segundos peores resultados de su historia.  

En segundo lugar ha quedado la ultraderecha de Alternativa por Alemania (AfD), con 10.327.148 votos (20,8%). Más del doble 
de los 4.695.611 que obtuvo en 2021. 

Los socialdemócratas del SPD han tenido 8.148.284 votos (16,41%), perdiendo más de 4 millones de votos con respecto a 2021. 

Los Verdes, con 5.761.476 votos (11,61 %), han perdido más de 700.000 con respecto a 2021. 

Die Linke (La Izquierda) ha conseguido 4.355.382 votos (8,77%), 2 millones más que en 2021. 

La Alianza Sara Wagenknecht (BSW), con 2.468.670 votos (4,97%), se ha quedado a 13.000 votos de entrar en el Bundestag. 

En cuanto a los liberales del FDP, con 2.148.878 votos (4,33 %), 1.860.000 menos que en 2021, quedan fuera del Bundestag. 

En todos los Lander (Estados federados) de la antigua Alemania del Este, ha sido AfD la fuerza más votada. Se trata de lugares 
donde, desde la caída del muro, ha sido destruida la base industrial, que garantizaba pleno empleo, y la red de servicios sociales. 
AfD también fue la fuerza más votada entre los varones de menos de 25 años, y  Die Linke, la más votada entre las mujeres 
menores de 25 años. Una juventud sin futuro ha votado por los partidos que considera que suponen rechazo al sistema. 

Publicamos a continuación un artículo sobre las elecciones aparecido en Informations Ouvrières. 



Como informamos el 6 de febrero, ci-
tando una declaración de sindicalistas 
alemanes: "No podemos luchar en la 
guerra y votar al mismo tiempo a favor 
de la ley Merz apoyada por la AfD. La 
decisión del grupo parlamentario de 
BSW en el Bundestag ha causado mu-
chos malentendidos y protestas dentro 
de BSW y en los círculos de apoyo". 

Esta histórica votación del Parlamento 
ayudó a normalizar la extrema derecha y 
provocó fuertes movilizaciones en Ale-
mania, que reunieron a más de 800.000 
manifestantes. Denunciar la inmigración 
en lugar de la política del capital, que 
necesita mano de obra extranjera y la 
instrumentaliza para dividir a la clase 
trabajadora, no solo es un error, sino que 
conduce a un callejón sin salida. Benefi-
ciándose, sobre todo en la juventud, de 
este legítimo rechazo a la AfD, a los 
partidos establecidos y al vacío político, 
el Partido de la Izquierda, que alcanzaba 
apenas un 3% en las encuestas hace 
unas semanas, y que participó en las 
gigantescas manifestaciones de Berlín y 
Múnich, acabó en el 8,7%. Ganó dos 
millones de votos con respecto a 2021. 

 ¿Y ahora? 

El periódico Der Spiegel informa que el 
líder de la CDU, Friedrich Merz, que 
fue felicitado inmediatamente por Ben-
jamín Netanyahu, está tratando de nego-
ciar una nueva coalición con los parti-
dos gobernantes, en particular con el 
SPD. "La economía alemana necesita 
urgentemente un gobierno estable y 
funcional con una clara mayoría en el 
centro democrático", dijo Peter Leibin-
ger, presidente de la federación indus-
trial BDI. Lo mismo, más sorprendente, 
de la presidenta del poderoso sindicato 
IG Metall, Christiane Benner: "Ya no 
tenemos tiempo. La industria y los tra-
bajadores no pueden esperar meses para 
tener un panorama claro". Aún más sor-
prendente, la diputada y copresidenta 
del grupo parlamentario del Partido de 
la Izquierda, Heidi Reichinnek, declaró: 
"Estamos dispuestos a cooperar con 
todos los partidos democráticos del 
Bundestag para garantizar la estabilidad 
política en Alemania". Un estribillo, ese 
de la “estabilidad”, que ya se escucha en 
Francia y en otros lugares. 

  

"Las reivindicaciones no están en línea con 
nuestro tiempo" (Gobierno) 

Un activista alemán que entrevistamos 
explicó: "Un gobierno de la CDU/SPD 
será extremadamente frágil. Continuará 
y empeorará la política del actual go-
bierno, que tendrá las mismas conse-
cuencias y preparará una coalición 
CDU/AfD si no hay una alternativa dis-
ruptiva nativa. Ya existe un gobierno de 
coalición CDU/SPD en el Land de 
Brandeburgo, en Berlín, contra el que 
10.000 manifestantes se reunieron el 
sábado 22 de febrero, un día antes de las 
elecciones, para protestar contra los 
recortes presupuestarios y las medidas 
de austeridad que están afectando a los 
servicios sociales, las bibliotecas, la 
cultura... Aunque los líderes sindicales 
prohibieron cualquier pancarta que vin-
culara el gasto en armamento con los 
recortes en los servicios públicos, los 
trabajadores habían llevado muchas 
pancartas para hacer la conexión. Frente 
a las huelgas y los conflictos salariales 
en el sector público, el gobierno respon-
de que "las reivindicaciones no están en 
línea con nuestros tiempos». Para decir-
lo claramente: uno debe sacrificarse por 
el esfuerzo bélico, resistir a Trump o 
someterse a él según las sensibilidades 
de cada uno, pero para lograr el mismo 
resultado. Una pequeña melodía que 
hoy se escucha en toda Europa, y que 

los gobiernos pretenden utilizar para 
tratar de superar, o al menos neutralizar, 
los rechazos y las resistencias de los 
pueblos que se buscan y no cesan de 
expresarse, de mil y una formas. A este 
lado del Rin, Macron toca la misma 
canción. Según France Inter, "el jueves 
20 de febrero, frente a las fuerzas políti-
cas, citó el ejemplo de Dinamarca, dis-
puesta a aumentar la edad de jubilación 
a 70 años para financiar su esfuerzo 
bélico". ¿Encontrará el apoyo para lo-
grarlo? (…) 

El miedo, los compromisos, las renun-
cias, conducirán a los desastres. Para 
ellos y para la sociedad en su conjunto. 
Los trabajadores no lo permitirán. 


